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Felicidad y educación social
Hace unos días leía en una entrevista de El Periódico que una empresa catalana 
había creado la figura de la “directora de felicidad”, con la función de poder aten-
der a los trabajadores desde una vertiente humana, próxima e interior. “El jefe de 
una empresa debe ser alguien capaz de ver a las personas que tiene alrededor y 
sacarles el máximo partido en términos de rendimiento productivo pero también 
entenderlas como personas, con su carácter, sus sentimientos, sus problemas…”, 
decía la directora de felicidad entrevistada. Los contenidos de este encargo son 
claros, procurar que los que trabajan en la empresa se sientan felices, intuyo que 
no debe ser algo demasiado diferente de lo que hacen algunos trabajadores socia-
les en las empresas, pero en todo caso sí que veo una diferencia importante en la 
forma de presentarlo. Hablar de un departamento de felicidad en la empresa es 
reconocer que la felicidad es algo importante en la vida de las personas y que está 
relacionada con algo que no es estrictamente el salario. 
En una visita que hice en un centro de día para mayores me sorprendió que te-
nían una sala dedicada al silencio. Estaba equipada con sofás cómodos y sillas, 
una luz tenue y una música suave. No es habitual encontrarse con espacios tan 
explícitamente dedicados al silencio en los equipamientos sociales. Descubrí 
dónde se fundamentaba la opción de dedicar una sala a esta finalidad. La direc-
tora lo explicó más o menos así: “En este centro queremos atender a la persona 
en su globalidad. Hay un aspecto que muy a menudo queda olvidado, no tan 
solo cuando atendemos a personas mayores, sino en general. Es toda la parte 
emocional, de sentimientos, toda la dimensión espiritual”. En aquella sala se 
realizan actividades relacionadas con el silencio, la relajación, la conversación 
íntima. Es un espacio específico que ayuda mucho a romper dinámicas cotidia-
nas. También sirve para dar respuesta a la necesidad individual que las perso-
nas tenemos de estar solos un rato, de escaparse del ritmo y de las relaciones 
cotidianas. En el centro empezaron a ofrecer un taller de relajación que al poco 
tiempo se convirtió en una de las actividades que tiene más éxito de la semana. 
Todas estas propuestas ayudaban a las personas mayores a vivir su situación 
con más sentido, en cierto modo contribuían a su felicidad. 
Últimamente en centros penitenciarios han proliferado propuestas de talleres 
o de actividad relacionadas con la meditación, el mindfulnes, el reiki, etc. Pa-
rece ser, además, que todas las dificultades que a veces tienen las confesiones 
religiosas para poder ejercer en el centro penitenciario su tarea de volunta-
riado, se convierten en facilidades cuando las actividades tienen este carácter 
menos religioso y más espiritual. Las personas internas aprecian mucho estos 
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momentos que les ayudan a encontrarse a sí mismas, en los que pueden aflo-
rar emociones y sentimientos que en otros momentos del día les es imposible 
sacar. Son espacios que inciden claramente en una necesidad que no está en 
la base de la conocida pirámide de Maslow.
La jerarquía de necesidades del psicólogo americano, recordamos, pone las 
necesidades relacionadas con el autoconcepto, con la autorealización en la 
cúspide de su pirámide. Creo que sería interesante revisar esta propuesta ya 
que es claramente observable cómo en nuestras sociedades hay personas con 
las necesidades básicas cubiertas sin problema pero que las necesidades más 
relacionadas con la felicidad no están cubiertas. ¿Cuántas personas viven en 
la insatisfacción personal a pesar de no carecer de nada material? Y también 
desde el otro lado, no se trata de necesidades que tan solo aparecen cuando las 
básicas están resueltas. Cuando una persona tiene carente lo más básico, a la 
vez tiene necesidad de dar sentido a su vida. Atender tan solo las necesidades 
de subsistencia no hace más que solucionar las cosas temporalmente. 
En una conversación con colegas holandeses, me decían que en su país em-
pieza a haber gente que escribe e investiga en una línea que denominan “ha-
piness based social work”. Nuevamente la felicidad aparece como motor de 
una actividad. También observo con atención cómo en diferentes ámbitos de 
la educación social hay profesionales que, probablemente tras haberlo experi-
mentado personalmente, incluyen con éxito herramientas de trabajo basadas 
en experiencias de meditación o de relajación, etc. El binomio espiritualidad 
y trabajo social cada vez es más frecuente en tratados y en estudios sobre la 
profesión en el ámbito anglosajón. 
La felicidad de hecho no es fruto de la adscripción a una ideología sino que pro-
viene normalmente de un proceso de interiorización, alimentado por opciones 
éticas. La felicidad la sentimos más cerca cuando podemos sentirnos protagonis-
tas de nuestra vida y conducirla por caminos que valoramos como buenos. Tener 
satisfechas las necesidades materiales no es la única vía hacia una vida plena y 
con sentido. Por eso me parece imprescindible que a la hora de acompañar proce-
sos vitales se puedan tener en cuenta paralelamente las dos dimensiones. 
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